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			¡Bienvenidos a mi universo personal, callers! Quiero regalaros un pedacito de mí entrelazado con letras, expresiones, consejos, inseguridades, anécdotas, historias, deseos, inquietudes... Esa parte que normalmente no enseñamos a nadie y que, en muchas ocasiones, mantenemos bajo llave por el qué dirán.

			

			Pero ¿sabéis qué? ¡No he venido a ocultar nada! Porque tener secretos nos acaba escondiendo de los demás. Cuando empecé a escribir, pensé que este libro sería la manera más natural de abrirme a todas las personas que lean estas líneas. Y estoy seguro de que os ayudará a abrir esa puerta que casi siempre tenemos cerrada... ¿Me acompañáis?

			

		

	
		
			

			A mis padres, 

			por transmitirme todos los valores que conozco.

			Y a ti, que me lees, por apreciarlos.

			

		

	
		
			PRESENTACIÓN
personal


			En este preciso momento podéis haber abierto este libro por dos razones: porque sois callers (si no conocéis esta palabra seguramente sois del segundo grupo que ahora nombraré) o porque sois de los que no tienen ni idea de quién soy ni lo que hago.

			Para los primeros: ¡muy buenas, callers! ¿Qué tal estáis? Y para los segundos, ahora os hago un resumen de quién es este tal «Better Call Joel». Estáis a punto de empezar a leer algo más que un libro, algo más que un mero producto hecho solamente para fans o suscriptores del canal (ah, espera, que si eres del segundo grupo no te he dicho que soy youtuber), ya que mi intención desde el principio ha sido crear algo de lo que sentirme orgulloso. Un pedacito de mí entrelazado con letras, expresiones, consejos, inseguridades, anécdotas, historias, deseos, inquietudes… en definitiva algo para que vosotros, seáis del grupo que seáis, lo disfrutéis por igual.

			Bien, hasta aquí suena al típico mensaje motivador para haceros creer que sí o sí debéis leerlo, ¿no? Pues bueno, a partir de ahora todo depende de vosotros. Os doy la suficiente confianza para que sigáis adelante, página a página y determinéis si ha valido la pena. No os voy a juzgar, sois libres de apreciar el tiempo y dedicación empleados en cada rincón de este libro y a la vez libres de criticar lo que no os guste. Para eso está, para que os podáis expresar al igual que he hecho yo escribiéndolo.

			Perfecto, callers, pues… ¿me dejáis presentarme para los nuevos? ¡Será solo un momento!

			Joel Subirats Aguilar es un joven de veintisiete años (aunque a día de hoy siga teniendo problemas para entrar a algunos locales en los que le piden la documentación como hace diez años atrás) que empezó ahora hace dos años a grabar vídeos de manera ocasional en el primer piso que compartía con su pareja Marina (la cual veréis mucho durante este libro y entenderéis por qué). Algo que en su día fue una simple idea graciosa, una de esas cosas que haces para echarte unas risas y luego dejarlo en una carpeta olvidada llena de polvo entre los archivos ocultos de tu ordenador, se transformó en lo que a día de hoy mueve su vida, algo a lo que le dedica horas y horas…, que le llena y de lo que se siente orgulloso. Que hace reír, que hace llorar; que hace sentir.

			Vale, después de estas palabras que seguramente habréis leído en voz alta y con voz de señor que habla en las películas sentimentales, vuelvo a mis palabras directas; de tú a tú. Creo que nunca he hecho una descripción tan completa y detallada de mi persona, de mis orígenes ni de lo que yo soy, por eso creo que este libro es la ocasión perfecta para hacerlo por primera vez y así también sabréis más de mí.

			Nací un 17 de junio (sí, adoro la fecha de mi cumpleaños porque es verano y de pequeño era la época en la que se acababan las clases) de 1992 (suena a hace mucho ¿no?) en un pueblo de playa precioso que se llama Sant Carles de la Rápita, un lugar en el que viví hasta los diecinueve años, ya que luego mi vida se alejaría de la tranquilidad de las olas del mar y las tardes de merienda junto a la playa. Mi familia nunca fue muy grande, sino más bien reducida pero muy querida, formada principalmente por mi madre, mi padre y mi hermano pequeño. Y entre idas y venidas, viajes, mudanzas, trabajos, decisiones, errores y pruebas llegué a lo que soy actualmente: un youtuber (sí, hay que aceptar que eso es un trabajo y un modo de vida), soy una persona que comparte multitud de cosas a través de Internet y que con mucha dedicación y esfuerzo ha llegado a reunir una comunidad o, más bien dicho, una familia de más de un millón de personas. Personas con las que convivo a diario, y que aunque sea a través de una pantalla me llenan personalmente y es fabuloso poder decir que justamente eso es lo que me hace más feliz de mi trabajo; el trato cercano y cariñoso con todas esas personas que me ven detrás de YouTube.

			Veréis que durante este libro aparecen listas salvajes de la nada y el motivo es muy simple: adoro hacer listas. Es más, ¡te aconsejo que las uses para tu día a día! A mí me ayudan muchísimo a organizarme y a ver las cosas más claras porque muchas veces ocurre que tenemos muchas ideas o pensamientos en la cabeza pero están desordenados, dando vueltas por ahí sin rumbo. En ocasiones son pensamientos que pueden hacernos sentir mal… Por lo tanto, SÍ A LAS LISTAS como método de vida, ¡me lo agradeceréis! (imaginaos que lo digo con voz de anuncio de teletienda).

			Así que ya que os he confesado una de mis adicciones (espero no ser el único «listómano») y qué mejor manera de empezar con esta aventura llena de letras que con una lista de cosas que nunca he confesado. Me dije a mí mismo que este libro sería la manera más natural y humana de abrirme a todas las personas que lean sus páginas. A veces escribir es la mejor manera de abrir esa puerta hacia nuestro interior y que casi siempre tenemos cerrada bajo llave… ¿Me acompañáis?

		

	
		
			SECRETOS: CINCO COSAS QUE NUNCA HE CONTADO 
a nadie sobre mí


			Ya que estamos entrando en confesiones, quería aprovechar para abrir ese pequeño fragmento de mí, esa parte que normalmente no enseñamos a nadie y que en muchas ocasiones la mantenemos bajo llave por el qué dirán, o simplemente por ocultarlo para sentir que tenemos un secreto en nuestro poder. Pero ¿sabéis qué? ¡Que aquí no hemos venido a esconder nada! Os quiero regalar ese pedacito de mí en forma de texto (imaginaos que tuviera forma de… ¿patata?) y que veáis que al final tener secretos nos acaba escondiendo de los demás, y una de las cosas que he aprendido en esta vida es que no hay que esconderse de nada ni nadie. Así que ahora mismo voy a explicar cinco cosas que nunca he contado a nadie sobre mi persona… Pero guardad el secreto, ¿vale?

			1.	Empecé dos carreras distintas en la universidad y las acabé dejando

			Sí, tal cual lo escucháis. Hasta los dieciocho años, sinceramente, me consideraba un buen estudiante e intentaba siempre sacar el máximo de buenas notas posibles. Para mí eso era como «la mayor aspiración» de mi vida y solo me centraba en los resultados académicos, tenía la obsesión de conseguir siempre la nota más alta en un examen o un trabajo. Pero después de pasar por la universidad me di cuenta de que nada de eso me llenaba. Estudié primero Filología Hispánica y luego Magisterio pero en ninguna de esas dos opciones sentí una clara vocación, y siempre he dicho que en esta vida hay que hacer las cosas porque a uno le gustan, no por obligación o por sentir que «hay que hacerlas». Pero reconozco que saqué multitud de cosas productivas de aquello: conocimientos, actitudes, amistades… Nunca hay que quedarse con la mala parte de las experiencias, sino aprender de ellas y extraer todo lo bueno para sentirnos realizados y darnos cuenta de que nunca fue tiempo perdido.

			2.	Me dan miedo de verdad los aviones

			Y es algo que contrasta mucho con mi vida, ya que a su vez amo viajar con mi pareja, es algo que nos unió desde el principio y que por desgracia va ligado a ese temor. Sí, sé que tenemos que afrontar los miedos y conseguir que no nos afecten y se queden en el olvido, pero en mi caso reconozco que me cuesta mucho. ¿Por qué? Porque mi mente es muy escurridiza, y pese a que le digo: «Tranquila, no imagines situaciones desastrosas sacadas de películas que has visto por Internet…», pues ella como es muy libre empieza a inventar esas historias de terror que harían a cualquier espectador levantarse de su silla, y unos instantes antes de subirme a un avión comienzan a darme esas náuseas y sentimientos provocados por el nerviosismo.

			Es gracioso porque mi novia se lo pasa en grande cuando hay una turbulencia, sobre todo al ver mi cara de aterrado con las manos pegadas al asiento como si quisiera fundirme con él. Muchas veces intento relajarme escuchando música que me recuerde cosas bonitas y entonces parece que el momento amargo se va transformando poco a poco en algo agradable, es increíble el poder que puede llegar a tener la música en nuestras mentes.

			3.	Tengo un poco de TOC

			Estoy convencido al cien por cien de que nunca he contado esto. Es más, creo que solo lo sabe mi novia ya que vive conmigo, ni siquiera mis padres porque hace tiempo que no convivo con ellos. Para las personas que estéis ahora mismo en plan: «¿WTF, qué es esto? Deja que lo adivine… Tiene olor corporal». Déjame decir que no has acertado, lo siento, jajaja. Y te dejo a continuación la descripción tostón (la típica que te darían en un programa de psicología que dan a las 3:00 en un canal que ni siquiera sabías que existía) de lo que significa para que puedas entenderlo mejor: es un trastorno de ansiedad, caracterizado por pensamientos intrusivos, recurrentes y persistentes, que producen inquietud, aprensión, temor o preocupación, y conductas repetitivas denominadas compulsiones, dirigidas a reducir la ansiedad asociada. En definitiva: que soy muy, muy… pero MUY maniático con algunas cosas de mi día a día. Soy adicto a hacer las cosas siempre de la misma manera, si no me pongo muy nervioso y me da la sensación que no se están haciendo bien si cambio algún patrón. Y para que aún os riais más (siempre me ha gustado que se rían de mí, esto es algo gracioso, ya que provocar risas en la gente de manera no intencionada es algo que me ha perseguido siempre), os voy a decir algunas de esas manías mías que me hacen tan especial:

			• Cuando me hago café por las mañanas necesito removerlo 60 veces exactas (es raro, lo sé). Solo cuando he girado la cucharita 60 veces seguidas siento que el café está realmente listo.

			• Siempre corto la pizza en ocho trozos. No puedo para nada cortarla en menos. ¡De esa manera es más sabrosa! (No me juzguéis por favor, no estoy loco, jajaja). Además, hay algo que nunca puedo evitar hacer cuando cocino una: si veo que tiene una parte con trozos de jamón de más necesito sí o sí repartir esa cantidad por toda la pizza.

			• Siempre pongo el despertador a una hora en punto y un minuto. Por ejemplo, las 9:01 am, ya que de esta manera tengo la sensación de que empezaré el día mejor, es como una manera de darme suerte a mí mismo (por favor seguid leyendo el libro aunque penséis que soy un bicho raro).

			• Tener apuntadas en un sitio a mano todas las cosas que tengo que hacer. No me vale la aplicación de Notas del móvil, necesito plasmarlo sí o sí en una superficie visible y que pueda tocar. Tengo un calendario en la nevera donde escribo cada idea que tengo, cada evento, cualquier detalle de mi vida que tenga pendiente tiene que estar allí para que yo me sienta seguro; es una manera de tener controlada mi vida y me hace sentir mucho mejor, como que todo está bajo control ¡y nada saldrá mal!

			4.	Mi sueño siempre ha sido ser actor

			Es más, hice varios castings para entrar a formar parte de algunas series conocidas, pero la verdad es que gracias a YouTube pude trasladar esa «afición» de hablar y hacer cosas delante de la cámara a Internet y siempre diré que ha sido la mejor decisión de mi vida. No descarto en un futuro poder hacer algo si me lo   ofrecen, y seguro que lo disfrutaría al cien por cien, pero por ahora soy feliz haciendo lo que más me gusta: hablar en Internet e intentar sacar el máximo de sonrisas posibles a la gente y poder aconsejar en todo lo que sepa a las miles de personas que miran mis vídeos.

			5.	Hasta los diecinueve años más o menos estaba acomplejado con mi altura

			Mi estatura es bastante normal, mido 1,78 cm, y a día de hoy lo veo como algo mío y algo que simplemente forma parte de mi persona, algo que amo y acepto como cada cosa de mí, ya que considero que nos tenemos que querer por cómo somos sin importar nada más.

			Sin embargo, hace años atrás lo veía como un impedimento a ciertas cosas, como ser modelo, y llegó a ser algo obsesivo. No podía evitar pensar que quería ser más alto y que sí o sí necesitaba crecer más (cosa que no ocurrió) y muchas veces me sentía diminuto al lado de algunos amigos que quizás solo medían unos centímetros más. Pero a medida que pasaron los años acabé aprendiendo que cada persona tiene sus características y hay que quererlas como son.

			Y si, no soy alto pero estoy superfeliz con mis 1,78 cm. ¡Ah!, se me olvidaba deciros que llegué a usar zapatos con algo de tacón y a ponerme calcetines dentro de ellos para poder aumentar mi altura en cuatro o cinco centímetros (era un chico de recursos…). Actualmente me río muchísimo al recordarlo.
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			LA INFANCIA COMO EL MEJOR 
o el peor 
PERIODO DE LA VIDA

			La infancia… Cuando pienso en mi infancia me viene a la cabeza un aroma intenso a chocolate, a algodón de azúcar y empiezo a escuchar sonidos de feria, de grillos sin parar durante la noche. ¿Qué os viene a vosotros? Intentad recordarlo, ya que una de las cosas que más me gusta hacer y disfruto muchísimo es hundirme en el pasado. Sí, sé perfectamente que el pasado se asocia a tierra pisada, a arena que ya ha caído en el fondo del reloj, a imágenes translúcidas que no forman parte de la trama principal, pero… y esa nostalgia que sientes al recordar una tarde saliendo del colegio en la que vas a tu quiosco de siempre a comprar unas chucherías y te encuentras con esa niña que siempre se le escapaba una sonrisa al verte y de la que, por desgracia, no sabías el nombre ya que no iba a tu clase pero igualmente la tenías presente, porque esas imágenes se quedan grabadas en nuestro interior y refrescarlas de vez en cuando nos da dulzor a la vida.

			Es verdad que la palabra infancia viene ligada siempre a risas provocadas por niños que juegan o a sonidos de bicicletas que pasan a tu alrededor, pero también puede contener momentos amargos, momentos incómodos o risas que pierden su tono inocente para adquirir un tono mucho más oscuro.

			No todo en esta vida es alegría y carcajadas,

			y desde bien pequeños podemos llegar a

			enfrentarnos a situaciones que nos marcan

			negativamente para siempre.

			El bullying es un tema que durante estos últimos años por suerte ha adquirido muchísima importancia en los medios y la gente se empieza a moverse contra este tipo de injusticias para que la infancia sea, precisamente, ese periodo de la vida en el que una persona adquiere sensaciones, conocimientos o simples recuerdos lo más bonitos posible. Todo niño debería fabricar recuerdos agradables y experiencias favorecedoras a su crecimiento para que el día de mañana cuando se sumerja en esos recuerdos le invada la sensación de nostalgia buena: esa nostalgia que incluso puede llegar a hacernos caer una lagrimita si lo combinamos con una canción de fondo que nos derrite la patata (para los que me conocéis ya sabéis que es la patata, para los que no más adelante hablaremos de ello). Pero no siempre es así. He aquí el testimonio de un niño que pasó por los dos mares: el mar fresquito, en el que encuentras alivio, cosquillas que te hacen sonreír de manera involuntaria y muchos de esos momentos dulces que antes comentábamos; pero a la vez se zambulló en un mar negro lleno de pirañas en el que tuvo que nadar con cadenas de hierro atadas a sus pies.

			Ese niño soy yo. Sí, el Joel que veis a diario lleno de felicidad y alegría, ese Joel que no tiene miedos y no le cuesta expresar cualquier cosa que se le pase por la cabeza delante de una cámara. Porque sí, a día de hoy puedo estar orgulloso de decir que soy una persona muy abierta, que no le da ningún tipo de reparo dirigirse al mundo, que no se esconde de nada ni de nadie y que abraza con entusiasmo la diversidad de ideas aceptando las diferencias de cada persona. Pero si hacemos un viaje en el tiempo (imaginemos que esas máquinas existen y que ahora nos vamos a hacer un pequeño tour todos juntos) podremos aterrizar en un planeta donde el Joel versión siete años recibió por primera vez una de esas mordeduras de piraña…

			Como cualquier ser humano de este mundo un día mis ojos decidieron dejar de funcionar bien y poco a poco se hicieron amigos de una cosa llamada miopía, sí, esa amiguita tan simpática que hace que no veas las cosas claras. Más bien hace que todo lo que se te cruza por delante esté en medio de una fina capa de agua que te emborrona la realidad (cosa que en alguna ocasión me ha hecho saludar a personas por la calle que ni siquiera conozco) y por lo tanto que no puedas hacer cosas tan sencillas como leer un cartel o lo que en ese momento era más importante para mí: una pizarra. Con siete años y tu madre al lado de repente te encuentras en un sitio que se llama oculista; que se parece bastante a un hospital, pero todo lleno de gafas y máquinas que crees que sirven para hacerte un lavado de cerebro. Y como si de una decisión crucial para tu vida se tratara te obligan a elegir un modelo de gafas: redondas, cuadradas, oscuras, de colores, metálicas… Yo de pequeño no tenía ningún sentido del gusto, ya que me daba absolutamente igual como vistiera (y literalmente me conformaba con llevar un trozo de tela encima mientras me cubriera el cuerpo), así que como podréis deducir tenía el mismo interés por ese complemento que iba a estar apoyado en mi nariz acompañando a mis ojos por bastante tiempo.

			Así que como si de una manzana en un escaparate se tratara elegí las primeras gafas que vi en plan «pues estas mismas», sin llegar a pensar que eso podría influir en mi vida escolar. Y en unos minutos mi rostro había cambiado por completo; recuerdo que me sentí bastante raro al mirarme al espejo por primera vez. ¿Cómo pueden estos hierros con dos cristales mejorar mi visión? Pensaba, haciendo muecas y rompiéndome la cabeza, ya que desde bien pequeño fui una persona muy curiosa, me encantaba llegar hasta el final de las preguntas que me venían a la cabeza y examinar cualquier cosa que no acaba de entender.

			Siempre recordaré ese primer día de colegio con mi nuevo complemento. Un poco nervioso, pero más porque no se rompieran (mi madre ya me había advertido que costaban dinero y para mí eso era sagrado) que por las posibles miradas de sorpresa de mis compañeros por verme con mi nuevo look. Al poner un pie en la clase todo parecía transcurrir como de costumbre: niños gritando, niños intercambiando cromos de sus personajes favoritos a ritmo de «tengo, no tengo…» y una profesora intentando calmar ese ambiente un poco caótico que se respiraba en el recinto. Y me dispuse a sentarme en mi silla, lugar donde sinceramente me encantaba estar ya que para mí el colegio era un lugar agradable, es más, adoraba estar sentado mirando a la profesora (no por amor platónico sino por admiración) y escuchar todo lo que decía ya que lo consideraba algo alucinante el descubrir y aprender tantas cosas que salían de la boca de otra persona.

			Pero llegó. Llegó esa primera frase que rompería la armonía de aquellos momentos placenteros, esos momentos en los que desconectaba concentrándome en lo que realmente me gustaba: escuchar (una habilidad que en un futuro me ayudaría mucho).

			Era la hora del recreo, un rato del día donde prefería estar aislado, pero desde un punto de vista bueno. Las personas asocian la soledad a algo malo, a algo que nos produce tristeza, pero a mí me encantaba, me encantaba estar en esa burbuja que pese a que no era muy grande era lo suficientemente confortable para mí y para crear ese mundo al que solo yo tenía acceso. Un tanto por ciento bastante elevado de los niños de mi edad tenía una clara afición: el fútbol. Ese deporte de triunfadores al que muchos se veían abocados por el egoísmo de ­muchos padres que anhelaban el éxito que en su día ellos no pudieron obtener y que intentaban cultivar en esos pequeños recipientes que tenían como hijos. Yo detestaba el fútbol, pero simplemente por el hecho de que odiaba correr, odiaba sudar, odiaba gritar, odiaba empujar… Tranquilidad era mi palabra favorita ya a esa edad.

			Estaba sentado en un banco mientras devoraba mi bocadillo favorito (crema de cacao) y un balonazo casi llegó a alcanzarme, pero por suerte se quedó a medio camino y perdiendo la esfera sus fuerzas vino rodando poco a poco hasta mis pies. Me quedé mirando la pelota como si de un meteorito recién aterrizado a la Tierra se tratara, y acto seguido mis ojos vieron lo que iba a ser mi primera situación contra las pirañas del colegio: «Eh, tú, gafotas, ¡pasa la pelota aquí! ¡¿Que le tienes miedo o qué?!». En ese momento sinceramente no fui consciente de que esas palabras tendrían bastante impacto en mí a partir de ese momento, ya que nunca había experimentado ese tipo de «sentimientos» y tampoco acababa de entender por qué unos niños que prácticamente no tenían relación ninguna conmigo se dirigían a mí de esa manera. Yo siempre había sido un niño muy metido en mi mundo y quizás eso me había alejado de los conflictos y de las rivalidades que por lo visto existían en el colegio.

			¿No sé si os ha pasado, pero en algún momento de vuestras vidas habéis notado que no acabáis de encajar en un puzle? Que eres una especie de pieza con forma extraña que por mucho que la empujes no acaba de ensamblar en la imagen final. Pues ese era yo con ocho años y hasta el día de hoy. Nunca me he considerado alguien que siga al rebaño por mucho que la corriente me intente arrastrar, y esa actitud la he tenido desde bien pequeño. Mi burbuja y yo; ese era mi hábitat ideal.
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